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   Hasta ahora no había utilizado este espacio para contestar las cartas recibidas de 
los lectores. Lo he hecho privadamente, a la mayor brevedad.  Esta vez he dejado 

correr el tiempo buscando calmar las ansias de argüir, sin lograrlo. Por tratarse de 
una carta escrita por “Madrina”, la esposa de “Pepote”, que me ha permitido utilizar 

algunos folios del libro de su vida en artículos anteriores, estoy obligado a responder 
a sus “descargas” en estas mismas páginas. 

 
   Nunca he sido polemista, pendenciero. Creo firmemente que “se cazan más 

moscas con una gota de miel que con un barril de hiel”. Por lo cual, seré lo más claro 
y cordial con la amable lectora que tuvo la gentileza de leerme primero, y tomarse el 

trabajo de escribirme después. 
 

   Escribe la esposa del superbueno de Pepote: “En el artículo del Sr. Manolo Campa, 

en la Revista Ideal #349, se observa un machismo exagerado contra nosotras, 
indefensas y sacrificadas esposas. Erróneamente apunta que las japonesas ‘viejas’ 

van colgadas de los pobres esposos, cuando en realidad, ellas tienen que caminar a 
diez pasos de los esposos y obedecerlos en todo”. 

 
   En otro párrafo deja a los japoneses y aterriza en la zona de Miami llamada 

Kendall, donde tiene su actual domicilio: “Manolín se equivoca de nuevo cuando dice 
que Pepote lleva el desayuno a su esposa en la cama, cosa que no es así porque él 

se levanta ‘todos’ los días más tarde que yo. Con evidente lástima proclama que mi 
esposo lava los platos… Sí, es cierto, pero lo hace porque yo cocino todos los días los 

manjares causantes de su gallarda sobrealimentada figura”. 
 

   Y hace mutis con el siguiente párrafo: “Las guayaberas almidonadas y planchadas 
que menciona el autor con deslumbramiento, las lava, las almidona y plancha su 

sufrida esposa, ignorada con alevosía por el machista escritor… Por todo esto, quiero 

levantar mi voz (pluma) para defender a todas las doblegadas esposas del Universo”. 
 

   Y yo respondo: He leído el artículo mencionado y no encuentro en él trazas de 
machismo. Sobre los hijos e hijas del Sol Naciente: Los japoneses que observé en 

diferentes ciudades de Europa, se mueven en manadas, como los potros salvajes en 
las películas del Oeste americano.  Los hombres, las mujeres y los niños circulan 

siempre bien juntitos, en grupos. Nadie “camina a diez pasos” de distancia de otro. 
Madrina debe leer un ejemplar de “Nacional Geographic” menos antiguo que el suyo 

de 1950. 
 

   En una reunión con mis compañeros de colegio y sus esposas, una de ellas, 
henchida de satisfacción, declaró solemnemente que su, “aun enamorado esposo”, le 

llevaba una tacita de café a la cama todas las mañanas. Siento haber escrito sobre 
Pepote y su amorosa tacita de café matinal, sin haber sido cierto. Me disculpo por 

haberme equivocado al basar mi afirmación en un mito. 

 
   ¡Cómo voy a sentir lástima por un esposo que ayuda a su esposa con los 

quehaceres hogareños! Al contrario, lo aplaudo porque después de un abundante 



almuerzo y cena de igual calidad y cantidad, lo indicado es mostrarse agradecido 

lavando los platos antes de sentarse en el sofá frente al televisor a hacer la 
digestión, aumentar el colesterol malo y ganar unas libritas de peso. 

 
   Madrina hace muy bien en defender a “las esposas doblegadas del Universo”. En 

cualquier planeta donde se descubra que hay vida, quizás allí sí haya esposas 
doblegadas porque ya en el planeta Tierra esa especie esta extinguida. 

 
   Comentario a propósito: En los periódicos de hoy resalta esta noticia: “Un juez del 

Tribunal Superior de Londres falló que el ex Beatle, Paul McCartney, deberá pagar a 
su ex esposa, Heather Mills, $48.6 millones de dólares por su divorcio. McCartney y 

Mills contrajeron matrimonio en junio del 2002 y anunciaron su separación cuatro 
años más tarde”. De indefensa no la podemos tildar. ¡Qué avispada! 

 
EN SERIO: 

 

   Considerando que los candidatos que serán elegidos en las próximas elecciones del 
mes de noviembre pudieran cambiar drástica o moderadamente la administración del 

gobierno que regirá los destinos de la nación, quiero expresar algunas ideas al 
respecto. 

 
   Me molestan los gobiernos flojos que no enfrentan las crisis con valentía.  Me 

repugnan los políticos liberales de “manga ancha” que proponen leyes para dar gratis 
lo que debe alcanzarse como fruto del trabajo. Si sientes el mismo incómodo 

cosquilleo que yo, te propongo oponernos a ellos, hablando, escribiendo, y sobre 
todo votando en todas las elecciones. 

 
   A mediados de 1998 llegó a mis manos una carta que amerita ser leída hoy. La 

ironía de sus párrafos puede ser reflexionada y servir para medir la talla de actuales 
y futuros gobernantes. Dice así: 

 

Honorable Secretario de Agricultura 
Washingto, D.C. 

 
Estimado señor: 

 
   Tengo un amigo en Wells, Iowa, que recibe un cheque de $1000 dólares del 

gobierno, por no criar cerdos. También yo quisiera, cuanto antes, entrar en el 
negocio de “no criar cerdos”. Deseo saber en su opinión ¿cual es la mejor clase de 

finca para no criar cerdos en ella, y cual es la mejor raza para no criar? Quiero estar 
seguro de que empiezo bien, siguiendo todas las normas del gobierno.  

 
   Me parece que lo más difícil de este programa es mantener un inventario exacto de 

cuántos cerdos no hemos criado. 
 

   Peterson, mi amigo, está muy contento con el futuro de su negocio. El ha estado 

criando cerdos durante 30 años y su mayor utilidad la tuvo en 1968 cuando ganó 
$422, hasta este año cuando recibió el cheque de $1000 que usted le mandó por no 

criar cerdos. 



 

   Si recibo $1000 por no criar 50 cerdos, ¿recibiré $2000 por no criar 100 cerdos? 
Pienso operar al principio en pequeña escala, limitándome a no criar 4000 cerdos, 

que en dólares serían unos $80,000 en el primer año. De ahí en adelante ya podré 
comprarme un avión. 

 
   Otra cosa: Estos cerdos que no voy a criar no consumirían 100,000 “bushels” de 

maíz. Tengo entendido que usted también paga a los campesinos por no cultivar 
maíz y trigo. ¿Estaría comprendido yo también entre los que reciben pagos por no 

cultivar trigo y maíz para no alimentar los 4000 cerdos que no voy a criar? 
 

   Deseo comenzar lo antes posible ya que me parece que éste es un buen momento 
en el año para no criar cerdos ni cultivar maíz. También estoy considerando el 

negocio de “no ordeñar vacas”, por lo tanto envíeme cualquier información sobre 
esto, a la mayor brevedad. Gracias. 

 

   Como voy a estar totalmente desempleado, pienso solicitar “unemployment” y 
cupones para comida. 

 
   Le manifiesto que puede estar completamente seguro de que votaré por usted en 

las próximas elecciones. 
 

   Patrióticamente suyo. 
 

  PS. ¿Cuándo piensan distribuir queso gratis de nuevo?  
 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 

 
 

 



 

 
 

 
 

 


